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· 202 REVISTA DEL COLEGIU DEL ROSARIO 

EL MES DE MAYO 

El tiempo, en su girar incesante, nos ha vuelto a 
traer a Mayo, el más hermoso de los meses, no porque 
sea, como en Europa, la época de las flores, que en nues
tra tierra germinan y se abren y brillan todo el año, sino 
porque está dedicado a la Rosa mística del paraíso, al 
Lirio inmaculado de los collados eternos. 

¡Ave, MARÍA, madre de Dios y madre de los hom
bres, sede de la divina sapiencia, causa de nuestra ale
gría; vida, dulzura y esperanza nuéstra ! 

Desde hoy el altar de la capilla estará a diario res
plandeciente.de luces y de flores; la mesa del altar llena 
de jóvenes que van a nutrirse con "pan de vida y enten
dimiento"; resonarán las bóvedas sagradas, al atarde
cer, con los coros fervientes del sacratísimo rosario; oi
remos de labios ungidos las alabanzas de MARÍA, y se 
alzarán, en el coro, voces juveniles que canten los loo
res de la Patrona y Directora suprema del Colegio. 

El mes de MARÍA deja en las almas de los alumnos 
del Rosario una huella imborrable. Años después de 
abandonar el claustro, la memoria de las flores de Mayo, 
llena el alma de dulcedumbre entre los amargores de la 
vida, de consuelo en las penas, de valor en la lucha, de 
esperanza en las caídas. Basta ese recuerdo para arran
car a un joven de las prisiones del vicio, para devblver
le, en momento oportuno, la fe perdida. A la hora de la 
muerte suaviza el rigor de la despedida, y es prenda de 
la bienaventuranza fútura. 

Hemos visto morir muchos hombres que se habían 
olvidado de Dios; pero nunca impenitentes cuando tu
vieron madre piadosa, aprendieron de niños a invocar 
a la Virgen, hicieron bien la primera comunión y feste
jaron el mes de MARÍA. 

A MARÍA 

A MARIA 

en la solemnidad del 3_0 de mayo 

Penas del corazón, duro quebranto 
Del ánimo y del ·cuerpo en largo olvido 
Me han puesto ya del canto: 
Ronca la voz me sale con gemido, 
Y del.estro divino el rayo ardiente 
Ya no me inflama la marchita frente. 

1 ¿Y pedirme aún osáis cantos y flores? 
¿Y queréis que la lira polvorosa 
Resuene con loores 
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De esta a quien tanto amamos Madre hermosa? 
¿Y yo arrojarme a dároslos no dudo, 
Con lengua torpe y con el labio rudo? 

Nó, no dudo de dároslos. MARÍA, 
Amor de mi niñez, luz de mis ojos, 
Unica Madre mía, 
Permíte que a tus plantas hoy, de hinojos, 
Rompa el amor filial, si tanto alcanza, 
El silencio a mi voz en tu alabanza. 

Si nunca al crimen yo, si a vil grandeza 
Jamás orgullecí con mis cantares, 
Ni a guerrera proeza 
Tributé gloria, pueda en tus altares 
Sonar mi lira, con tu nombre ufana, 
Indocta, humilde, pero no profana. 

Ni la impiedad ¡:>roterva o duda inerte 
O indiferencia helada me apagaron, 
Con las sombras de muerte, 
El sol de viva fe; nunca albergaron, 
Como en cavernas, en la mente mía 
.Miedo y tinieblas, a pesar del día. 




